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1.- Cómo descubrir nuestra/mi Misión como cristianos.

La manera en que nos enseñan desde el noviciado es a través del discernimiento y el acompañamiento.
El discernimiento es, sin duda, una de las palabras más mal-usadas y, por ello ab-usadas en los ámbitos ignacianos… llamamos discernimiento a lo que no es… hemos vaciado de significado, no pocas veces, esta tarea, esta forma de ser tan querida por Ignacio. Creemos que, ya por pensar las cosas con un poco de detenimiento y rezar…
	Y si ab-usamos de la palabra discernimiento, tan bien, en no pocas ocasiones, “tomamos el nombre de Dios en vano”, haciendo pasar por voluntad de Dios aquello que, en el mejor de los casos, es la alternativa que creemos que es mejor, más adecuada, o la única que nos parece posible, o aquella que reduce más nuestro nivel de ansiedad.
	Este “tomar el nombre de Dios en vano”, constituye a juicio de no pocas personas “de peso”, el “pecado más común en que un superior puede caer”.
	Dicho esto… no podemos descubrir nuestra misión como cristianos sin confrontarnos con ese misterio insondable que llamamos “voluntad de Dios”. Precisamos recorrer el mismo camino que Ignacio recorrió y nos ha dejado en su Diario Espiritual, es decir:
· preguntarnos con honestidad: “¿Dónde me queréis Señor llevar?” 
· creernos de verdad que: “siguiéndoos mi Señor no me podré perder”
Y, al menos en la tradición ignaciana, nos acercamos a la voluntad de Dios mediante el discernimiento… Porque no siempre podemos tomar decisiones “sin dudar ni poder dudar”. 
	Y el discernimiento está hecho de escucha, de petición, de cabeza, de corazón, de entrañas… De dudas y de certezas… De aciertos y de errores… Descubro mi misión escuchando a Dios, escuchando mi corazón, escuchando a la comunidad.
	Descubro mi misión/nuestra misión, con humildad para dudar y con pasión para creer…Porque no todo está siempre tan claro…

2.- ¿Por qué la Compañía de Jesús quiere compartir la misión con nosotros?

“Sólo un necio cruza el desierto solo si lo puede hacer en una caravana” 
Proverbio tuareg. 

Porque nos creemos, en serio, que parte de nuestra misión es compartirla con otros…
Porque aunque pudiéramos solos, así evitamos los peligros del clericalismo, del ensimismamiento, del jesuitismo… pero también el del papanatismo, el del egocentrismo, el de la comodidad…    
Porque vuestra fe sostiene la nuestra. ¡Vaya si la sostiene!
Porque vosotros dais el sentido verdadero a nuestro ministerio y a nuestra vocación, porque sois el pueblo del que está enamorado nuestro Dios. 
Porque nos ayudáis a diario a no caer en la tentación de creer que Dios nos quiere más. Porque con vuestro ejemplo, vuestra amistad, vuestro compromiso, vuestra vocación, nos recordáis que Dios por quien pierde el “sentío” es por su pueblo, que es un pueblo sacerdotal, un pueblo que, a imagen de Cristo, es un pueblo de sacerdotes, profetas y reyes. 
Porque en vosotros y con vosotros recordamos que nuestra vocación, el sueño de Ignacio,  se debe a que Dios está enamorado de su pueblo. 
Porque con vuestra dedicación nos enseñáis y nos exigís que nuestro ministerio no consista en dar horas de nuestra vida, sino en darnos sin reservar nada para nosotros.
Porque nos queréis, porque nos sentimos profundamente queridos. 
Porque nos ayudáis a ser sencillos (cosa que a menudo nos cuesta). 
Porque sois vigías de la realidad y nos hacéis partícipes de la riqueza de vuestra mirada sobre el mundo.
Porque nos enseñáis a trabajar, a pedir ayuda, a fiarnos…
Porque lo jesuítico no agota lo ignaciano.
Porque ha llegado de verdad el tiempo de los laicos. Ya está bien de quedarnos, sólo, en ideas y en palabras (dichas o escritas). Como decía Chesterton: “Una idea que no se transforma en palabra es mala idea; y una palabra que no se transforma en acción es una mala palabra”. Queremos buenas ideas y buenas palabras, que terminen en acción.



3.- Cómo ve un jesuita concreto esto de la Misión Compartida, qué significado tiene o puede llegar a tener para él.

Es una necesidad, porque soy consciente que todos llevamos un tesoro en vasijas de barro… Porque en una misión compartida, compartimos no solo barro sino tesoros valiosos. Me creo de verdad que existen carismas diversos todos ellos necesarios y, por ello, en el trabajo por la misión de Cristo, no podemos permitirnos el lujo de prescindir de tanta vida, de tanta experiencia, de tanta fe… 
	Misión compartida significa que podemos caminar juntos hacia algo valioso. Porque compartir la misión significa compartir nuestra experiencia de Dios, nuestra biografía, nuestras actitudes y nuestras aptitudes.
	Compartir misión es reconocer que todos queremos “ser palabra” y, más importante, “tener palabra” en el mundo, en la Iglesia, en nuestras obras… Compartir misión es gozar de la riqueza de trabajar con poetas que nos hacen soñar y con ingenieros que nos hacen aterrizar, que no nos falten ni los unos ni los otros…
	Compartir misión significa crear expectativas y no frustrarlas. Compartir misión significa no decir aquello: de “yo soy el cura y aquí se hace como yo digo”. Pero también significa tener la valentía y la honestidad de ser capaz de decir y de escuchar de otros: “por ahí no”.
[bookmark: _GoBack]	Compartir misión significa trabajar juntos día a día para desenmascarar a los trepas, avergonzar a los vagos, amonestar a los que están “de vuelta sin haber ido”, interpelar a los “profetas de calamidades”. Pero significa también dejarse interrogar por los profetas, reconocer a los generosos, aprender de los compasivos, imitar a los coherentes, admirar a quienes tienen una profunda experiencia de Dios…
	He aprendido mucho de mis compañeros jesuitas, de mis compañeros laicos, de religiosos y religiosas, de cristianos de otras confesiones, de amigos y compañeros ateos y agnósticos… Con todos ellos quiero seguir compartiendo misión. 
	La misión de Cristo es demasiado importante para andarnos con tonterías. Y hoy, ir en modo francotirador, pensar que los jesuitas somos hombres-orquesta es, cuando menos, una tontería. 

4.- Cómo podemos llegar a sentir más que a racionalizar que el trabajo que hacemos forma parte de esta Misión Compartida, y el gozo que ello representa.

En primer lugar, es indispensable pasar tiempo juntos. Decía Aristóteles que para fraguar una amistad era preciso compartir un saco de sal (y eso lleva tiempo). El primer paso para colaborar consiste, a mi juicio, en fomentar situaciones de encuentro. O, dicho de otro modo, no perder ninguna oportunidad de compartir tiempo.  Y, no seamos ingenuos, eso requiere tiempo, energía y ganas. Porque lo que nos “pide el cuerpo” al terminar una jornada es ir a casa a disfrutar de la familia, a descansar.
Y para nosotros, pasar tiempo juntos, significa también, rezar juntos, darnos el regalo unos a otros de compartir nuestra experiencia de Dios, en sus certezas y en sus dudas… En sus desolaciones y en sus consolaciones. No podremos hablar de misión compartida “en plenitud” sin compartir nuestra herencia espiritual. La espiritualidad ignaciana es algo para nosotros innegociable, porque, en el fondo es lo que transforma nuestras tareas en misión… ese modo de mirar la realidad de Ignacio, esa manera de estar en la vida… Y permitidme que os diga que no todo lo que lleva el adjetivo ignaciano lo es. Cuando una comunidad, un movimiento, una obra asume ese adjetivo (que para un jesuita, en el fondo es un sustantivo) debe de ser consciente que asume una manera de estar en el mundo y en la Iglesia. Una manera de acercarse a Dios y, por ello, de acercarse al ser humano…
Pero no basta con pasar tiempo juntos. Es necesario que se trate de tiempo “aprovechado”, de tiempo cualitativamente fecundo. Es decir no se trata de juntarse por juntarse. Eso sólo consigue frustrarnos y “vacunarnos” contra futuras “asistencias” (verdaderamente que frustrante es asistir a reuniones inútiles). Cuántas oportunidades hemos desperdiciado en este ámbito. 
Promover el respeto y la confianza, porque, no siempre es éste el punto de partida. No lo demos por supuesto demasiado pronto.
	Intentar ponernos en la piel del otro. Se trata de tener empatía. No es ser fácil ser laico. No es fácil ser jesuita. Ya decía Atticus Finch: “Uno no comprende de veras a una persona hasta que considera las cosas desde su punto de vista... Hasta que se mete en el pellejo del otro y anda por ahí como si fuera el otro”.
Esto nos lleva a la necesidad de dejarnos sorprender (a menudo vamos con imágenes demasiado prefijadas sobre los otros). La capacidad de sorpresa siempre es buena y es necesaria en todos los ámbitos, especialmente en el ámbito de la misión. Una de las claves está en creerse de veras que podemos aprender los unos de los otros.
Humildad para asumir y aceptar los errores. Porque quién no haya cometido errores que tire la primera piedra. Humildad para aprender. La humildad creo que nos ayudará a ser creativos, a no tener miedo a equivocarnos. En esto de la misión compartida nos movemos en un terreno en el que todos necesitamos aprender (la perspectiva de unos completa la de los otros). 
Formarnos para la relación. Necesitamos prepararnos para la participación y para la colaboración. ¿Qué hacemos por capacitarnos para ser mejores instrumentos? ¿Y para ser mejores personas? Un error frecuente en este ámbito reside en considerar que sólo los “otros”. Diversos estudios señalan que trabajar juntos en actividades de aprendizaje favorece la colaboración entre las personas. Colaborar y fomentar la participación 
Se trata de motivarnos unos a otros para pasar de espectadores a co-protagonistas. Se dice que si queremos que la gente crezca  se desarrolle no hay que dar peces, sino enseñar a pescar. Pues bien, aún hace falta otro elemento, y es dejar sitio para otros a la orilla del río.
Exigir derechos y asumir responsabilidades. Pero no desde lo meramente reivindicativo, se trata de “poner la mano en el arado”. La misión es tarea.
Abrir las puertas de nuestras obras y de nuestras casas. Nuestras obras deben convertirse en lugares en donde las personas se sientan a gusto, y sientan que es reconocido su potencial y sus grandezas. Es tarea prioritaria hacer que todos sientan bienvenidos  y valorados, que no estorban... Ayudarnos a que podamos decir que la misión es verdaderamente nuestra. 


5.- Reflexiones para terminar la jornada deseosos de participar en esta Misión Compartida.

“Durante la tarea, que abarca toda la vida, de desarrollar vuestra vocación laical cada vez más profundamente, permítanme que les urja a reforzar sus lazos con sus compañeros jesuitas; que ustedes les hagan partícipes no sólo de sus trabajos, sino también de su experiencia de Dios. Y no duden en pedirles a ellos, mis hermanos jesuitas, que en ese trabajar hombro a hombro con ustedes, les hagan partícipes de su herencia espiritual, la espiritualidad de Ignacio de Loyola. (…) mis gracias más cordiales por trabajar, en mutua colaboración, con mis compañeros jesuitas por la finalidad que todos tenemos en nuestro corazón y en común: la mayor gloria de Dios”[footnoteRef:1].   [1:  P. Peter Hans Kolvenbach, Sobre el papel de los laicos y los jesuitas en la obra educativa común (Montevideo, 15 de septiembre de 1988).] 


Con estas palabras concluía el P. Kolvenbach una de sus intervenciones en su visita a Uruguay. En dicha charla, nuestro General menciona tres actitudes que espera ver en los miembros de la Compañía: "Querría mencionar tres actitudes que deben tener los jesuitas respecto de vosotros: profundo respeto a vuestra condición de laicos... disponibilidad aprender de vosotros... voluntad de haceros partícipes de nuestra herencia espiritual"[footnoteRef:2]. Respeto, disponibilidad para aprender, voluntad decidida.  [2:  Idem.] 

Quisiera, para terminar, reflexionar brevemente sobre estas tres actitudes. Considerándolas no sólo deseables y necesarias en los jesuitas, sino en ambos -jesuitas y laicos- que, tal y como recoge el Decreto 13 de la Congregación General 34, "nos unimos para ser compañeros: sirviendo juntos, aprendiendo unos de otros, respondiendo a las mutuas preocupaciones e iniciativas y dialogando sobre los objetivos apostólicos". (n.7)
a) Profundo respeto mutuo, no solamente por las cualidades de los laicos y los jesuitas, sino por sus específicas vocaciones. Sin ese respeto a nuestras vocaciones distintas, no podrá existir el diálogo, ni la misión compartida[footnoteRef:3]. Nuestra identidad (de ella forma parte nuestra vocación) es semilla del diálogo, lo contrario sería diluirnos en la identidad del otro. No le podríamos comunicar nuestra propia riqueza, nuestro propio ser. No seríamos capaces de interpelarle, simplemente seríamos una esponja que recibe, nunca un manantial que puede desbordarse en los demás. Sin identidad, no seremos capaces de "encontrarnos" como seres distintos, no habrá un verdadero "nosotros".  [3:  "Cuando hablemos de nuestros apostolados tendremos que entender por nuestro algo distinto: nuestro deberá significar un auténtico compañerismo ignaciano de laicos y jesuitas, desde el que cada cual actuará de acuerdo con su propia vocación" (CG 34, n.20).] 

b) Disponibilidad para aprender unos de otros, no sólo en el ámbito profesional, sino también en el ámbito de nuestra experiencia espiritual. Experiencia espiritual que algunos definen como ese conocimiento práctico de Dios que se consigue en las luchas e inquietudes de la vida cotidiana en el mundo real. 
La vida, nuestra vida, tiene como actores a personas que buscan incansablemente. Ni la libertad es algo adquirido de una vez por todas, ni la Verdad es un caudal agotado. Este camino nuevo, que lo es siempre, se camina roturándolo. Pero abrir caminos auténticamente nuevos sólo es posible a golpe de experiencia, reflexión y diálogo; experiencia, reflexión y diálogo que construyan comunión humana. Una comunión así no se hace preguntando unos y respondiendo otros, sino preguntando todos, escuchando todos las respuestas de todos, arriesgando todos y recogiendo todos de la experiencia arriesgada nuevas preguntas para nuevos riesgos que nos traerá la Vida. Se trata, en mi opinión, de insertarse en un ritmo marcado por experiencia-reflexión-diálogo, experiencia-reflexión-diálogo. Este es ritmo del caminar de la vida humana.
c) Voluntad decidida, hondo y contagiante deseo, de hacer partícipes de su herencia espiritual a los demás y de participar de esa herencia como si fuera propia (que lo es). 
Herencia que no es otra que la de Ignacio. La experiencia de un Dios que se comunica con su criatura. La experiencia de un Dios que nos invita a mirar al mundo con otros ojos; que nos devuelve al mundo. Esto lo descubrió y expresó muy bien Pedro Arrupe: “Cristo interpela desde toda la creación, desde todos los seres humanos. Desde ellos ama y en ellos desea ser amado y servido”. 

Es, la espiritualidad ignaciana, el punto de arranque, la motivación y la “metodología” que nos permitirá compartir un proyecto común a laicos y jesuitas.


